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La educación no puede concebirse sin la idea de intercambio, de
relación y de comunicación con «el otro». La comunicación empie-
za en el claustro materno cuando el feto percibe y reacciona ante
un mundo de sensaciones tamizadas a través de la madre. El pri-
mer gesto de creatividad empieza con el vagido del nacimiento
que anuncia la llegada al mundo y puede continuar con el primer
contacto del bebé con la madre. Ese vínculo debería producirse
idealmente tras el primer cachete que provoca un contacto frío,
inicial y distante, de acción-reacción. El bebé reconoce la piel de
la madre y se aferra a ella, como una forma de vínculo, el más cáli-
do, con el mundo. Por su parte la madre puede reconocer a su
bebé por el olfato, el tacto, la vista, el oído y hasta el gusto.

Imaginemos que ese vínculo no se produjera, ni en los ins-
tantes inmediatos al nacimiento, ni nunca. La tragedia que supo-
ne la muerte de la madre o el abandono del bebé es una expe-
riencia traumática que, en caso de ocurrir, debe ser atenuada por
otras acciones compensatorias. Las imágenes de las niñas chinas
abandonadas en lúgubres orfanatos produjo una reacción indig-
nada por parte de la sociedad occidental. Cuando la BBC trans-
mitió en 1995 esas terribles imágenes pudimos ser conscientes de
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la más nítida ilustración de lo que significa sentir el abandono.
La imagen del abandono de un niño es la peor pesadilla para un
ser humano. 

La literatura científica nos dice que desde la fase fetal el futu-
ro bebé recibe la influencia de una comunicación molecular, sen-
sorial e intuitiva que va a resultar muy importante para su adap-
tación y conexión con el mundo. 

El feto, a partir de su cuarto mes de maduración, tiene capa-
cidades sorprendentes y, por ejemplo, en el quinto mes es normal
que logre introducir el pulgar en su boca, lo que anticipa el refle-
jo de succión que será necesario para su posterior alimentación
tras el nacimiento. En esa misma época es ya capaz de adaptarse
a los movimientos de la madre. Reacciona cuando oye ruidos exter-
nos muy fuertes y también tiene reflejos táctiles. Se ha llegado a
fotografiar la mano de un feto de veintiuna semanas que fue ope-
rado en Estados Unidos para controlar prematuramente aspectos
de «espina bífida». En la imagen podía observarse la forma en que
esa mano mínima se asía con naturalidad a uno de los dedos del
cirujano. 

Desde su nacimiento el niño es un perceptor activísimo de
estímulos. Es conocida la importancia de que el recién nacido
establezca el vínculo con la madre y de ahí que en esos primeros
instantes, tras el alumbramiento, la madre reciba al pequeño y lo
acoja junto a su pecho. El bebé y la madre establecen una prime-
ra relación de empatía. La arquitectura cerebral del nuevo ser
humano empieza a conformarse antes del alumbramiento y el pri-
mer año de vida cobra importancia decisiva en este proceso de
maduración. 

Las experiencias emocionales de este periodo han sido estu-
diadas como fundamentales para el futuro desarrollo del niño;
sin embargo, si consideráramos ese primer periodo de nuestra
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experiencia vital como una especie de trailer anticipatorio de
lo que vamos a llegar a ser en etapas sucesivas, una especie de flash
forward de la vida, estaríamos negando cualquier oportunidad
a la educación. El peso de los condicionantes vividos en la etapa
fetal y en el primer año de vida anularía toda esperanza de
maduración, crecimiento personal y aspiración al logro de una
autonomía crítica de la persona. Estaríamos negando la capa-
cidad del individuo para erigirse en protagonista de su propia
vida.

La niñez es el periodo de entrenamiento más importante para
aprender a vivir el resto de la vida. El drama actual es que en las
sociedades occidentales tendemos a hablar de educación de mane-
ra sumamente frívola. Por una parte tenemos menos hijos, pero
también parece que tenemos mucho menos tiempo para dedi-
carles. La independencia de la mujer no ha sido compensada por
una paralela responsabilización del hombre en las tareas de aten-
ción a los hijos. 

Algunos piensan que la tarea de educar sólo le compete a la
escuela y más adelante al instituto y a la universidad. Sin embar-
go, los profesores no pueden compensar las carencias educativas
que el niño sufre en el entorno familiar, ni reparar la mala edu-
cación que impregna determinados comportamientos que son
promovidos desde otras instancias como los medios de comu-
nicación o determinadas formas de interpretar la política. No
podemos encargar a la escuela que dote a niños y adolescentes
de la afectividad que éstos no han tenido en su entorno familiar.
La escuela tampoco puede estructurar a familias desestructuradas,
ni puede evitar la violencia que se produce en algunos hogares.

Podemos concluir que vivimos en una múltiple hipocresía, ya
que las sociedades modernas delegan en la escuela lo que no tie-
nen tiempo de resolver en los hogares. Por este motivo resulta
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urgente dotar de herramientas que ayuden a padres, profesores,
niños y jóvenes a poder reaccionar frente a una sociedad que no
piensa en términos educativos aunque crea hablar de educación.
Vivimos la mala educación, hablamos de mala educación, pero
no parecemos preocuparnos por hacernos la pregunta de hasta
dónde tenemos responsabilidad, más o menos directa, en esa mala
educación que parece flotar en el ambiente y que criticamos tanto. 

La frase de José Ortega y Gasset «yo soy yo y mi circunstan-
cia y si no la salvo a ella no me salvo yo» debería ser releída en la
actualidad desde una nueva mirada provocadora. No sólo somos
responsables de mirar introspectivamente nuestra circunstancia y
tratar de mejorar nuestra situación en el mundo; somos responsa-
bles de cambiar a mejor las circunstancias de nuestros congéneres.
Esa tarea comienza por nosotros mismos, tratando de ser mejores
personas, y continúa por la disposición de ayuda y colaboración
con las personas a las que estimamos, familiares o amigos; el cír-
culo se abre al mundo de nuestras relaciones laborales, tratando
de influir con un trabajo bien hecho en ese entorno que, cuando
tenemos la suerte de no estar ociosos, ocupa al menos un tercio de
nuestro tiempo vital, y se amplía aún más, idealmente, a cualquier
actividad que realizamos en nuestra existencia. 

El libro que tenéis en vuestras manos está escrito por una de
esas personas que piensan la educación y trabajan por la educa-
ción de manera integral. Guillermo Ballenato es un psicólogo que
no produce manuales de autoayuda que intentan resolver los pro-
blemas de las personas a base de recetas. Ballenato no es un hom-
bre que quiera convertirse en gurú y salvador de las almas de sus
lectores o que escriba libros para hacerse rico.

Mi amigo Guillermo es un hombre fundamentalmente bueno,
bueno personalmente y profesionalmente. Un psicólogo voca-
cional que es capaz de enunciar preguntas para que los lectores
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piensen a partir de la incertidumbre y compartan algunas certe-
zas para volver a hacerse nuevas preguntas.

Este libro está pensado para aquellas personas que admiten
tener incertidumbres, que no se conforman con recetas manidas
o lugares comunes; está escrito para aquellos que tienen la gene-
rosidad suficiente como para cuestionarse su relación con los hijos,
que aceptan haberse equivocado algunas veces en la forma de resol-
ver los conflictos y que están dispuestos a aprender permanente-
mente.

Guillermo Ballenato lleva casi una década trabajando en la
Universidad Carlos III de Madrid, una institución con la que
ambos nos identificamos y que tiene como lema «homo homini
sacra res», frase de Séneca que podemos traducir como «el hom-
bre es algo sagrado para el hombre». Este espíritu impregna todo
el libro de Guillermo Ballenato.

La Carlos III de Madrid es una universidad prestigiosa que
ha cumplido dieciocho cursos de existencia; en todo este tiempo
se ha ocupado de generar herramientas que ayuden a padres y pro-
fesores a educar mejor a los futuros universitarios. No es una casua-
lidad que Guillermo Ballenato haya trabajado en estos últimos
años de manera muy estrecha en esta institución con profesores
de diversos niveles educativos. Las conclusiones de su trabajo con
educadores en todo este periodo impregna las páginas de su libro
y lo dota de un valor añadido que se concreta en cientos de inter-
cambios valiosos.

La educación es el arte de enseñar a pensar el mundo de mane-
ra autónoma y de forma crítica. La educación debe dar a cada per-
sona, sin excepción, la posibilidad de aprovechar sus potenciali-
dades y de reconocer las propias limitaciones, mostrando estrategias
de superación, enseñando a vivir en sociedad de manera pacífica,
apreciando a las otras personas, cultivando formas de enriqueci-
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miento de la personalidad a través de un progresivo acercamien-
to a la cultura. 

La acción educativa es una tarea de toda la sociedad. Este libro
ayuda a tomar conciencia de esa responsabilidad y apunta estra-
tegias para no dimitir de esa tarea educativa imprescindible; no
sólo debería ser leído por padres o profesores, sino por todas aque-
llas personas que son conscientes de la importancia de ayudar a
niños y adolescentes a construir su propia personalidad desde la
responsabilidad y el respeto al otro. Escuchar a los niños y darles
la palabra es también una muestra de autoridad responsable. Es
nuestra obligación crear cauces de comunicación que eliminen
los ruidos y rompan con la rutina de silencio que encubre nues-
tros miedos y alimenta nuestras mutuas inseguridades.

AGUSTÍN GARCÍA MATILLA

Director de Comunicación de la Universidad 
Carlos III de Madrid
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A día de hoy puedo afirmar que la condición como ser humano
de la que más orgulloso me siento es la de padre. Tengo dos hijas
adolescentes en las que, desde que nacieron, hemos intentado
poner ilusión, dedicación y amor.

Al igual que le ocurre a muchos padres y madres, me cuesta
expresar con palabras los sentimientos hacia mis hijas. El lengua-
je parece quedarse corto cuando intentamos comunicar emocio-
nes tan especiales y profundas. Lo cierto es que los hijos, cuando
nacen, pasan a formar parte de nuestra vida. Nos costaría mucho
entender nuestra existencia sin ellos.

La vida se llena al principio de desvelos, biberones y papi-
llas, pediatras, guardería, colegio. Hay mucho que enseñar y
todo por aprender. Los días se llenan con horas de juego, de par-
que, de risas; hay momentos de diálogo y también de discusión
y debate.

El tiempo parece pasar muy rápido, y esa sensación resulta
cada vez más acusada. Con el paso de los años me reafirmo cada
día más en que todo el esfuerzo y la dedicación que se ponen en
la educación, especialmente en los primeros años, están sobrada-
mente justificados y compensados.
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Presentación

Si al educar a un niño te sorprende su falta de habili-
dad, trata de escribir con la mano izquierda.

Recuerda que un niño es todo él una mano izquierda.
ANÓNIMO



Muchos padres y madres estarán probablemente de acuerdo
en que la educación de los hijos es una labor tan apasionante
como compleja. Y es que la función educativa se convierte en
ocasiones en una tarea ardua y difícil. Sin embargo, cuando se
realiza con conocimiento y responsabilidad es una experiencia
única, ilusionante.

Mi intención es que estas páginas puedan servir de guía, de
orientación y de reflexión para los padres. A pesar de que muchos
de ellos se desviven por sus hijos, su esfuerzo no llega a dar —por
diversos motivos— los frutos esperados. Aquí pueden encontrar
algunas claves y diversas estrategias que, sin duda, les resultarán
útiles.

Los contenidos que expongo en este libro no son sólo fruto
de la profundización teórica en el campo de la psicología y la peda-
gogía, especialmente en el apasionante tema del aprendizaje y la
educación. Son producto también de una doble experiencia: por
un lado, la práctica clínica como psicólogo y el trabajo que reali-
zo en entornos educativos y en el ámbito universitario; por otro,
mis propias vivencias personales y, lo que es más importante, mi
experiencia como padre.

El presente libro desarrolla algunas de las principales estrate-
gias para educar a los hijos. Sus páginas profundizan en los aspec-
tos esenciales y animan a fomentar y construir una educación más
positiva a partir de cinco pilares básicos:

• El afecto, el cariño, la aceptación y el reconocimiento.
• El diálogo, la comunicación, la escucha y la comprensión.
• La autoridad, aplicada desde la competencia y la ecuani-

midad.
• La coherencia, el criterio y el sentido común.
• El respeto, la consideración y los valores humanos.
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Si los padres nos aplicamos en cada uno de ellos, y dedicamos
las dosis necesarias de paciencia y constancia que requiere la tarea
educativa, los resultados pueden ser muy beneficiosos para la con-
vivencia y, lo que es más importante, para el desarrollo equilibra-
do y pleno de nuestros hijos.

Mejorar la comunicación entre padres e hijos contribuye a
establecer y mantener unas relaciones más positivas, sanas y equi-
libradas en el entorno familiar.

También se pone de relieve la importancia de transmitir valo-
res y de buscar el desarrollo personal integral de los hijos. Y se des-
taca la necesidad de lograr un equilibrio razonable entre la liber-
tad y la necesaria autoridad.

La educación es probablemente el mejor legado que podemos
dejar a nuestros hijos. Es un patrimonio que les acompañará
durante toda su vida.

Aunque existe una continuidad en las bases sobre las que se
asienta el aprendizaje y la educación, el tema siempre está inmer-
so en una permanente actualización y sometido a continua revi-
sión. Las peculiaridades de cada nueva generación y los rápidos e
incesantes cambios que experimenta la sociedad convierten una
y otra vez la cuestión de la educación de los hijos en un tema de
actualidad.

Muchos padres están llenos de buenos propósitos a la hora de
educar. Lo hacen según su criterio y con la mejor intención, pero
se plantean dudas sobre si estarán haciéndolo bien. Se preguntan
cómo hacerlo y, lo que es más importante, buscan explicaciones
que justifiquen por qué deberían hacerlo así.

Pero antes de ponernos manos a la obra, dispuestos a conocer
y aplicar nuevas estrategias, conviene revisar algunas cuestiones
sobre nuestra propia experiencia y nuestro papel como padres. Es
necesario buscar espacios y momentos para poder reflexionar y
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profundizar en el conocimiento y el análisis de nuestra forma de
educar, en la eficacia de los métodos que utilizamos y en su ade-
cuación al contexto social actual.

Podemos formularnos algunas preguntas que nos sirvan de
punto de partida para ese análisis:

• ¿Cómo fue la educación que recibimos en su día de nues-
tros padres?

• ¿Cuáles son nuestras principales virtudes y cualidades per-
sonales?

• ¿Qué defectos podemos pulir y mejorar?
• ¿Qué criterios aplicamos para educar a nuestros hijos?
• ¿Conocemos estrategias para hacerlo de forma adecuada?
• ¿Hay acuerdo entre nosotros sobre la manera de edu-

car?
• ¿Qué valores les transmitimos y de qué modo lo hace-

mos?
• ¿Cómo es nuestra relación con los hijos?
• ¿Nos comunicamos adecuadamente con ellos?
• ¿En qué aspectos podemos mejorar?

Reflexionar sobre la educación es adentrarnos en nuestra pro-
pia forma de ser y de concebir el mundo. Nos ayuda a conocer-
nos un poco mejor, a descubrir de qué modo establecemos y man-
tenemos esas relaciones humanas tan estrechas. Optimizar la
convivencia en el entorno familiar es una de las mejores contri-
buciones que podemos hacer al equilibrio y al desarrollo perso-
nal de todos y cada uno de los miembros de la familia.

Este libro intenta conjugar los conocimientos teóricos y la
aplicación práctica de los mismos. Es necesario procesar las cla-
ves de las diversas teorías para traducirlas y trasladarlas al día a día
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de cada padre y de cada familia. Sus argumentos son fruto de la
investigación, de la teoría, de la experiencia, de la práctica clíni-
ca, de la orientación a padres, de la formación.

Cabe destacar en esta presentación algunas ideas esenciales,
referidas a la educación de los hijos. De entrada, la enorme e inne-
gable importancia de ésta, así como la necesidad clara de forma-
ción e información dirigida a los padres. Y, casi como una conse-
cuencia que se deriva de las dos anteriores, el gran valor y la
indiscutible utilidad de la prevención.

La educación es, sin duda, una cuestión compleja. Las cir-
cunstancias, características y contextos personales con las que nos
podemos encontrar son muy diversos. Se multiplican las posibi-
lidades y las opciones a la hora de tomar decisiones sobre lo que
puede ser la estrategia educativa más adecuada.

¿Qué ocurre en la práctica? Unas técnicas resultan tan obvias
que con frecuencia se olvidan. Otras pueden parecer extrañas o
inútiles a falta de una explicación más profunda y clara sobre su
justificación y forma de aplicación. Y algunas pueden dar la impre-
sión de ser tan complejas que no se llegan a poner en práctica, o
se abandonan casi al empezar a trabajar con ellas. Si se aplican de
modo inadecuado, o no somos constantes y sistemáticos en su
aplicación, su eficacia sólo será relativa.

La persona que aborda la tarea de educar tiene en sus manos
una gran responsabilidad y dispone de un gran poder de influen-
cia que también tiene que saber gestionar de un modo adecuado.
Sus palabras y su conducta son un referente, un modelo a imitar.

Las palabras del educador transmiten sus expectativas y son
capaces de desarrollar actitudes, despertar emociones y alentar
comportamientos.

El presente libro revisa los contenidos más relevantes de la
educación de los hijos. El lector descubrirá en sus páginas algu-

27



nas claves que puede tener presentes a la hora de educar, diversos
argumentos que reafirmarán, modificarán o renovarán sus crite-
rios educativos, contenidos para la reflexión, el autoconocimien-
to y la mejora, en suma, estrategias que le permitirán realizar de
una forma más positiva su tarea educativa.

Los temas que se desarrollan están estructurados de la siguien-
te forma: 

• Reflexiones sobre el valor de la educación de los hijos a
modo de introducción general.

• La familia como sistema que evoluciona e incluso puede
romperse.

• Diferentes aplicaciones de los principios del aprendizaje a
la educación.

• La utilidad y el manejo de los refuerzos para premiar la con-
ducta.

• Diversos consejos para ejercer la autoridad de un modo
eficaz.

• Reflexiones sobre las conductas violentas en los jóvenes.
• Consejos para una comunicación más eficaz en el entorno

familiar.
• Estrategias para abordar los conflictos.
• Propuestas para afrontar la complejidad de la adolescencia.
• La mejora del estudio y del aprendizaje de los hijos.
• La transmisión de valores desde la educación.
• Propuestas para educar en la sociedad actual.
• Consejos finales a modo se conclusión y de resumen.
• Bibliografía.

Educar a los hijos no es sólo una cuestión de toma de con-
ciencia o de adquisición de determinados conocimientos. Nues-
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tros buenos sentimientos no nos convierten automáticamente en
buenos educadores. Educar requiere de un esfuerzo consciente en el
que con frecuencia será necesario revisar nuestras actitudes, apren-
der a conocernos mejor y a conocer, entender y descubrir a nues-
tros hijos, modificar hábitos a veces muy arraigados, revisar deter-
minadas habilidades sociales que se ponen en juego en nuestra
relación con los hijos.

Algunas familias no encuentran en el hogar apoyo, ni salidas
a sus conflictos y problemas cotidianos. En algunos casos, éstos
incluso se agravan en el entorno familiar, y se enrarecen las rela-
ciones. Los miembros se limitan casi a sobrevivir y a soportar con
resignación el tiempo que tienen para estar juntos.

Este libro pretende ser una contribución a la mejora de la
educación y las relaciones familiares. El hogar no es un sitio de
paso, que únicamente satisface necesidades básicas propias de la
supervivencia, como la alimentación o el sueño. Es un espacio
que debe posibilitar una convivencia real, para el aprendizaje y
el enriquecimiento mutuo, para la armonía, el bienestar y la feli-
cidad de todos y cada uno de sus miembros.
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Educación y prevención

La sociedad se construye desde la educación, que constituye
el pilar fundamental sobre el que se sustenta la convivencia, el
bienestar y el progreso social. Somos seres sociales, necesitamos
de los demás, nos educamos junto a ellos. Desde que nacemos
aprendemos a comunicarnos y a relacionarnos con nuestros seme-
jantes, y adquirimos determinadas conductas que nos permiten
interactuar con nuestro entorno y con las personas que nos rodean.
Damos pasos que nos ayudan a avanzar y a entender cómo fun-
ciona el mundo en que vivimos.

Nuestra principal referencia está en nuestro entorno más cerca-
no. Las personas que están en él, generalmente padres y hermanos,
son poderosos modelos que nos van mostrando conductas, pautas de
interacción, estrategias para resolver problemas. Nos transmiten for-
mas de hablar, ideas acerca del mundo, creencias, valores.

Desde que adquirimos la condición de padres pasamos a serlo
a tiempo completo. Eso implica que uno es padre o madre las
veinticuatro horas del día. Sin embargo, ¿estamos preparados para
educar? Ésta es la cuestión principal.
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Capítulo I

El valor de la educación

La educación es lo que sobrevive
cuando lo que aprendimos se olvida.

BURRHUS FREDERIC SKINNER



La realidad es que muchos padres se lanzan a la tarea de edu-
car a sus hijos como buenamente pueden, sobre la marcha, según
su criterio, y a partir de lo que aprendieron a su vez de sus pro-
pios padres. Entienden que su misión consiste principalmente en
repetir pautas educativas similares a las que vieron utilizar a éstos,
e intentan subsanar en otros casos aquello que consideraron erró-
neo de esa educación que recibieron.

No deja de resultar sorprendente y paradójico que para con-
ducir un coche debamos adquirir una formación previa específi-
ca y superar unas pruebas en las que demostremos nuestros cono-
cimientos y habilidades, y sin embargo para conducir una vida
desde sus inicios se dé por hecho que nos sirve con la intuición o
el sentido común. Según esto, cualquier persona estaría prepara-
da para educar a sus hijos, cosa que, evidentemente, no es así. Para
«guiar» algo tan delicado deberíamos disponer de algunas pautas
claras, de un manual de referencia, e incluso me atrevería a decir
que de un carné de padre por puntos.

Afortunadamente, son bastantes los padres que deciden reci-
bir una formación que les aporte estrategias para educar de forma
adecuada. Podemos aprender a educar a los hijos antes incluso de
ejercer como padres, o bien plantearnos la cuestión cuando llega
el momento. No debemos esperar a que surjan las dificultades y
los problemas para cuestionarnos entonces qué hemos debido de
hacer mal y cómo podríamos haberlo hecho mejor.

Aprender a educar es prevenir. Muchas intervenciones pro-
fesionales en el ámbito familiar serían innecesarias si se hubiese
realizado una labor previa de prevención, si se hubiera recibido
una formación al menos básica que permitiese aplicar desde un
inicio, ya desde el nacimiento del niño, muchos de los consejos
que se exponen en el presente libro. Resulta más difícil interve-
nir cuando el conflicto ya se ha desatado, la situación se ha enquis-
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tado, y sus consecuencias han empezado a enturbiar la dinámi-
ca de las relaciones familiares.

En este sentido, probablemente los tres primeros años de la vida
resultan decisivos. Constituyen una etapa en la que el niño comien-
za a construir su imagen del mundo y va configurando su forma
de interactuar con él. Es un periodo crítico en el que las experien-
cias que se han vivido dejan una huella importante. Esto no quie-
re decir que lo que haya ocurrido en esos primeros años de la vida
sea tan definitivo que no dé opción a posibles cambios posteriores
que permitan mejorar o corregir, por ejemplo, posibles déficits.

Diversos profesionales, como es el caso de psicólogos, pedago-
gos, profesores y expertos afines, tienen el privilegio de conocer el
tema de la educación por su propia formación académica. Esto les
permite disponer de todo un arsenal de criterios y estrategias.

Lo cierto es que muchas nociones y conocimientos básicos de
psicología deberían estar al alcance de todas las personas. Constituyen
un complemento necesario de la formación personal y aportan herra-
mientas fundamentales para entender los principios que rigen la con-
ducta, el pensamiento, las emociones y las relaciones humanas.

Pero, aunque educar requiere conocimiento y madurez, tam-
bién precisa ilusión y deseo, y éste es el verdadero motor que afor-
tunadamente mueve a muchos padres.

El papel de la familia

Sois como arcos por donde vuestros hijos,
como flechas vivas, se proyectan.

KHALIL GIBRAN

La sociedad se va adaptando progresivamente a las nuevas
estructuras familiares que van surgiendo. Algunas resultan más
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complejas, y las interacciones entre sus miembros ya no ofre-
cen la claridad del reparto de funciones que era característico
de la familia nuclear. Esta circunstancia hace necesario el esta-
blecimiento de nuevos encajes y adaptaciones en la relación
familiar.

Los padres deben ir ajustándose a las nuevas circunstancias
que se presentan en muchas familias, de modo que puedan garan-
tizar el desempeño eficaz de sus funciones primordiales con res-
pecto a los hijos:

• Cuidar las necesidades básicas: alimentación, protección,
sostenimiento económico.

• Asegurar el bienestar emocional y el desarrollo psicológico:
procurar seguridad y estabilidad, proporcionar afecto.

• Socializar: transmitir la cultura y las normas que posibili-
ten su integración y adaptación social.

• Inculcar valores: establecer una conciencia moral en el niño,
también como parte de su socialización.

• Desarrollar la autonomía: posibilitar su individualidad, pro-
mover su desarrollo e independencia, facilitar su futura
emancipación.

Además de los importantes roles como padre y madre, en
las relaciones familiares los integrantes de la familia desempe-
ñan papeles diversos: cónyuge, hijo/a, hermano/a. Cada miem-
bro puede desempeñar parte de las funciones familiares, encar-
gándose de realizar algunas actividades que son necesarias para
que la familia desarrolle de modo eficaz las funciones que le son
propias.

Hay tareas que han sido asignadas tradicionalmente a miem-
bros determinados, generalmente por convencionalismos socia-
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les acerca del sexo del progenitor. En la actualidad se ha propi-
ciado un mayor enriquecimiento de la familia, ya que se inten-
tan compartir y repartir los quehaceres de forma más igualitaria,
y se fomenta claramente la participación y la cooperación de
todos.

Hoy en día, por ejemplo, se considera algo normal que el
padre intervenga activamente en el cuidado de los más pequeños,
o que la madre participe igualmente en el sostenimiento econó-
mico de la familia. Esto es especialmente beneficioso para la fami-
lia, siempre y cuando las ocupaciones externas de ambos proge-
nitores no resulten incompatibles con la necesaria dedicación a
las tareas de cuidado, atención y educación de sus hijos. Y esto es
así de un modo especial durante los primeros años.

Por otra parte, en un intento de llevar al extremo la igualdad
a la hora de democratizar excesivamente las relaciones familiares,
en algunos casos se está llegando a correr el riesgo de confundir y
entremezclar los roles. Los papeles de padre-madre por un lado,
y los de hijo-hija por otro, deben quedar bien diferenciados en
cuanto a sus funciones. Todos tienen obligaciones y derechos que
deben ser aclarados, reconocidos y respetados. Vemos que en algu-
nas familias son los hijos los que deciden, mientras que los padres
no orientan, no dirigen y no ponen límites. Es evidente que tie-
nen desdibujado su papel y están confundiendo su rol.

Pero los roles también deben ser suficientemente flexibles para
que se puedan adaptar progresivamente y evolucionar según el
niño vaya creciendo. Los límites irán siendo, en general, más fle-
xibles e irán cambiando en función de la edad del niño. El ado-
lescente y el joven deben ir adquiriendo algunas responsabilida-
des y privilegios que serán propios de su edad. La adaptación de
los roles en esas edades tiene mucho que ver con la necesaria demo-
cratización de las relaciones familiares.
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La sociedad actual y la familia

La sociedad va evolucionando a una velocidad que a veces nos
resulta desconcertante. Cada época va marcando unas costum-
bres, va dando prioridad a unos determinados valores y va deter-
minando unas pautas de convivencia diferentes. Hemos ido vien-
do en las últimas décadas la influencia definitiva que han tenido
diversos factores:

• Las distintas formas que adopta la estructura familiar.
• El incremento de la tasa de divorcios.
• La progresiva integración de la mujer en el ámbito laboral.
• El crecimiento de los grandes núcleos urbanos.
• La difícil conciliación de la vida laboral y familiar.
• Los casos de violencia doméstica.
• El aumento del fenómeno de la inmigración.
• La extensión de las nuevas tecnologías de la información

y la comunicación.
• El creciente proceso de globalización.
• Los estilos de vida más consumistas.
• El aumento del fracaso escolar.
• Las variaciones en las tasas de natalidad.
• La proliferación de sectas y diferentes grupos urbanos.
• Las dificultades en el acceso a la vivienda.
• La mayor permisividad en la sociedad.
• La difícil incorporación de los jóvenes al mundo laboral.
• El incremento de la violencia juvenil.
• La poderosa influencia de los medios de comunicación.

Éstos son sólo algunos de los componentes que han ido pro-
duciendo cambios importantes en lo que a las relaciones familia-
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res y a la educación se refiere. Cabe plantearse si estamos hablan-
do de causas o de consecuencias. En cualquier caso son elemen-
tos que están ahí, y que merecen un análisis y una reflexión. ¿Qué
es lo que está fallando? ¿Tenemos problemas para adaptarnos a las
demandas de los nuevos tiempos? ¿Hay realmente tantas caren-
cias en nuestra forma de educar?

Los estilos educativos variaron, a juicio de muchos, como si de
un péndulo se tratase. Se pasó de una educación rígida y autorita-
ria a una educación que con demasiada frecuencia ha resultado ser
excesivamente liberal y permisiva. Del ordeno y mando «porque yo
lo digo», se ha llegado incluso al maltrato psíquico y físico de los
hijos a los padres. Algunas personas han pasado así de sentirse «escla-
vos» de sus padres a sentirse ahora «esclavos» de sus hijos, conver-
tidos éstos en pequeños «amos», en domadores y tiranos dictado-
res, que parecen tener la sartén por el mango. Se ha llegado, por
ejemplo, a situaciones en las que los padres se piensan bastante lo
que van a decir a sus hijos, «no sea que les vayan a traumatizar».

¿Educar o instruir?

El propósito de la educación es reemplazar
una mente vacía por una abierta.

MALCOLM FORBES

Con frecuencia se utilizan los verbos «educar» e «instruir»
como sinónimos. Hay una importante similitud entre sus signi-
ficados; sin embargo, se trata de expresiones que presentan dife-
rencias de matiz bastante importantes.

«Instruir»: palabra que deriva del latín instruere, que signifi-
ca enseñar. Instruir es informar, comunicar determinadas ideas,
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conocimientos o doctrinas de una forma sistemática. La instruc-
ción implica la transmisión de normas, reglas o preceptos que
deben ser cumplidos y tenidos en cuenta. A través de ella se trata
de incorporar o «introducir» en la otra persona determinada infor-
mación que debe conocer.

Cuando se utiliza el término «educar», que también deriva
del latín, educare, además de ese componente de método, sabi-
duría y disciplina, se va aún más allá. Educar implica dirigir, enca-
minar, orientar. Mediante la educación se transmiten también
preceptos, y se indica lo que es adecuado y lo que no lo es. Se tras-
ladan además ejemplos, y se ejercita a la persona para que pueda
desarrollar su potencial y perfeccionar sus facultades, tanto de
índole intelectual como moral. El concepto de educar, más que
la idea de «introducir» o poner dentro, alude a «extraer» de la per-
sona aquello que de algún modo está en ella, aquello que el indi-
viduo posee de una forma u otra, y que puede ser desarrollado y
potenciado si se le ofrecen las condiciones adecuadas.

Cada persona es única

¿Son todos los hijos iguales? ¿Se les debe tratar a todos de igual
forma?

Es frecuente escuchar, en palabras de algunos padres, frases
del tipo «queremos a todos nuestros hijos por igual», «les damos
el mismo trato a todos». Las relaciones afectivas y el mundo emo-
cional no resultan ser algo tan matemático y fácil de ponderar.

Con estas expresiones intentamos habitualmente hacer valer
nuestra intención de ser justos. En ocasiones puede denotar cier-
ta actitud de justificación ante lo inexplicable del hecho de que
las estrategias educativas se han intentado aplicar por igual para
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todos y en cada caso han dado un resultado muy diferente. El esti-
lo y las pautas educativas que se han utilizado con todos los hijos
pueden ser muy similares, pero no se les educa a todos por igual.

Cada hijo es diferente, tiene su propia personalidad, y mues-
tra cualidades y limitaciones que le distinguen claramente de sus
hermanos y de los demás niños. Unos hijos requieren más apoyo
en el ámbito del estudio, otros se muestran más independientes,
los hay que solicitan más apoyo emocional, algunos se muestran
especialmente reservados, otros solicitan que se les anime y moti-
ve, hay quien requiere de una mayor supervisión de su conducta.
Así, por ejemplo, tendría poco sentido aplicar el mismo refuerzo
en el estudio a todos por igual, o en todas las materias, sin dis-
criminar aquellas en las que encuentran mayor dificultad.

Ser ecuánime implica procurar un trato imparcial, lo más justo
posible, adaptado a las circunstancias específicas de cada perso-
na. Muchos padres se plantean la cuestión de si están siendo jus-
tos con sus hijos. Y la duda en ocasiones se acentúa con los pro-
pios comentarios de éstos: «Es que a Javier le dejas hasta más
tarde…», «Pues a mí no me habéis apoyado tanto con los estu-
dios…». Los hijos precisan de un trato adaptado a sus propias
características, y a las peculiaridades del particular sistema fami-
liar en el que viven. Antes que abogar por una igualdad, a veces
utópica y probablemente ineficaz, parece más conveniente apli-
car criterios de equidad que nos ayuden a relacionarnos con cada
hijo con arreglo a sus características o necesidades específicas. 

Ni recetas ni varitas mágicas

¿Podemos hablar de una estrategia educativa única e infali-
ble? En la educación no existen las varitas mágicas, no hay recetas
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estándar aplicables a cualquier persona o en cualquier circuns-
tancia. Cada familia, cada persona, cada momento evolutivo, son
únicos.

El éxito en la aplicación de nuevas estrategias educativas está
vinculado con frecuencia a un cambio en las actitudes y en las con-
ductas. El simple conocimiento de las mismas es tan sólo un requi-
sito previo. Es necesario introducir, además, cambios precisos en
la propia forma de actuar, en nuestros hábitos educativos y de in-
teracción. Actuando como hemos actuado anteriormente no pode-
mos esperar obtener unos resultados diferentes a los que ya hemos
obtenido. Aunque la mayoría de los comportamientos a menudo
están fuertemente arraigados, es preciso introducir cambios en los
mismos y hacer algo distinto, para obtener otros resultados. Una
dificultad que podemos encontrar es el frecuente rechazo al cam-
bio, la tendencia a que las cosas sean «como tienen que ser y como
siempre han sido», unida a la tendencia a continuar repitiendo
hábitos y conductas que ya se han mostrado ineficaces.

Antes de comenzar cualquier proceso de mejora, merece la
pena reflexionar también sobre nuestra convicción de que los cam-
bios que vamos a emprender van realmente a surtir efecto. Ésta
es una cuestión clave. Introducir cambios sin una actitud ade-
cuada, sin creer en su eficacia, o sin ser rigurosos y sistemáticos
en su aplicación, con frecuencia nos lleva a no obtener los resul-
tados deseados. Nuestra propia convicción en la capacidad de las
personas para cambiar es, como veremos más adelante, una parte
importante del éxito.

En el entorno familiar aquellos individuos, parejas y familias
que muestran más flexibilidad obtienen una calidad mucho mayor
en las interacciones diarias. Una actitud flexible abre las puertas
a una convivencia más sana. Hay familias que se adaptan mejor a
los cambios, mientras otras, aun habiendo cambiado las circuns-
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tancias, continúan repitiendo esquemas de conducta inadecuados
e ineficaces en el nuevo contexto.

Del mismo modo, es fácil de entender que la aplicación rígi-
da de las técnicas educativas, con independencia de las circuns-
tancias particulares de cada caso, no suela dar los frutos deseados.
Nuestra capacidad para adaptar las diferentes técnicas y para dise-
ñar una estrategia personalizada nos acercará al éxito con mucha
más probabilidad. Pero si nos limitamos a aplicar un método
aprendido, sin entender el mecanismo que rige las conductas, sin
analizar y decidir la oportunidad de su aplicación, y sin la adap-
tación necesaria a cada caso, difícilmente obtendremos el resul-
tado esperado.

Obstáculos para el cambio

El camino que conduce a la mejora en las estrategias educa-
tivas puede encontrarse con algunos obstáculos que conviene anti-
cipar.

El primero de ellos es la incertidumbre. A veces nos invade el
miedo, la inseguridad, la sensación de que si en algo hemos fallado
anteriormente no vamos a saber hacerlo bien ahora. O pensamos
que si introducimos cambios tal vez éstos se nos vayan de las manos.

Ese miedo se puede igualmente trasladar también a los hijos:
«Tengo miedo de que a mi hijo le pueda pasar algo, de que no sea
capaz de conseguirlo». Dos buenos antídotos contra el miedo son
el valor y la acción. Afrontar de cara la situación, tomar decisio-
nes, asumir riesgos y actuar es lo que, en definitiva, termina por
disolver el miedo, nos aporta seguridad y confianza, y nos ofrece
enseñanzas y nuevos aprendizajes, aun cuando los resultados no
sean los esperados.
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Otro de los obstáculos con los que nos encontramos fre-
cuentemente es la queja. Podemos perder gran parte de nuestra
energía lamentándonos sobre la situación sin hacer nada por cam-
biarla: «No soporto la forma en que me habla mi hijo»; «¿No te
da vergüenza cómo tienes tu cuarto, hecho una leonera?».

La queja suele perjudicar tanto a la persona que la manifies-
ta como a las personas de su entorno. Normalmente sume a los
padres y a la familia en el descontento, en la negatividad, en el
resentimiento.

Limitarse a protestar, desaprobar, criticar, reprochar, acusar o
censurar, lejos de resolver los problemas acaba complicando las
cosas. Podríamos aplicar el conocido lema de «no hay protesta sin
propuesta». Aparte de manifestar la queja en el momento opor-
tuno y de la forma más adecuada, conviene acompañarla de pro-
puestas de solución, de alternativas de mejora.

En muchos casos, el obstáculo más importante para el cam-
bio y la mejora tiene su origen en los sentimientos de culpabili-
dad, como vemos a continuación.

Padres culpabilizados

Los niños comienzan por amar a los padres.
Cuando ya han crecido, los juzgan y, algunas veces,

hasta los perdonan.
OSCAR WILDE

«Si nuestro hijo tiene problemas, será porque algo habremos
hecho mal nosotros». Algunos padres se repiten esta idea una y
otra vez, atribulados y desconcertados, mientras sus dudas no
paran de crecer.
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La aparición de conductas problemáticas en el hijo suele lle-
var a sus padres a preguntarse en qué han fallado:

• ¿Deberíamos haber pasado más tiempo juntas?
• ¿No le hemos demostrado suficientemente nuestro afecto?
• ¿Teníamos que haber dialogado más?
• ¿No hemos sabido hacer valer nuestra autoridad?
• ¿Deberíamos haber sido más severos?
• ¿Puede ser consecuencia de los problemas en nuestra rela-

ción?
• ¿No hemos sabido comprenderle?
• ¿En qué nos hemos equivocado?

Algunos padres no necesitan ni tan siquiera del reproche del
hijo para sentirse culpables. Se culpan directamente a sí mismos
de cuantos infortunios ocurren.

Aunque a veces se pierdan los nervios y se llegue a hablar
mal a los hijos, en la mente de éstos no sólo quedan hechos pun-
tuales, sino también el sentir del día a día. Somos seres huma-
nos, y no somos infalibles. Es natural perder la paciencia en oca-
siones, pero esto no significa que uno se autocalifique como
«mal padre» o «mala madre». El hecho de darnos cuenta, tomar
conciencia de que podemos avanzar en el autocontrol, y el deseo
y la intención de hacerlo mejor, son elementos muy importan-
tes, y a veces casi suficientes para que se produzcan los cambios
deseados.

Los sentimientos de culpa malsana difícilmente contribuirán
a mejorar la situación, y ayudan poco a la hora de buscar solu-
ciones. Habitualmente lo que hacen es empeorarla y terminan
por enturbiar la relación. Sumergen al progenitor en la inseguri-
dad y lo convierten en rehén de su propia culpabilidad. El hijo,
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aunque esté descontento también con la situación, puede inclu-
so aprovecharse de ella.

En no pocas ocasiones se pierde demasiado tiempo y energía
poniéndose a la defensiva, buscando justificaciones o echando la
culpa al cónyuge, al hijo o a la «juventud de hoy».

A perdonar se enseña perdonando, comprendiendo las equi-
vocaciones, disculpando los errores. Es difícil perdonar a los hijos
cuando el nivel de exigencia e intransigencia es desproporciona-
do. E igualmente será difícil enseñarles a disculpar también a los
demás si los padres no son capaces de perdonarse a sí mismos por
sus errores.

No hay que perder de vista que el objetivo es abordar las difi-
cultades que hayan podido surgir, con cierta distancia y con la
mayor objetividad posible. Es necesario ahondar en la búsqueda
de las causas, asignar y compartir la responsabilidad y buscar solu-
ciones óptimas de cara al futuro.

Los padres no son infalibles. Son seres humanos que pueden
equivocarse. Pero en el propósito de la mayoría está el abordar la
tarea educativa con la mejor intención posible. Es necesario redu-
cir esa acusada tendencia a la culpabilidad con la que muchos
padres pierden todo un caudal de energía que podrían aprovechar
para poner remedios, cambiar y emprender nuevas prácticas edu-
cativas. 
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